Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdalo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 14

El Respeto a la Autoridad

Objectos para tener:

Un letrero que dice AYUDA
Su Biblia
Presentando la leccón:

(Letrero)  Aprende el versículo – Romanos 13:1 – Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas.

(Levante una foto de alguien en autoridad.)  Vean a esta persona.  Él está aquí para recordarnos que debemos escuchar a las personas mayores.  Debemos aprender de ellos, debemos seguir su consejo, debemos obedecerlos.  Esta persona está aquí para recordarnos que debemos cuidar a las personas majores – para ayudar a encargarse de ellos; Que debemos observar a todas las personas mayores y aprender lo que vemos en ellos.  Hay muchas, muchas personas cristianas como quienes nos gustaría ser.  Necesitamos observarlos y aprender de ellos.  (Levante el letrero que dice AYUDA.)  Las personas majores necesitan nuestra ayuda.  Este signo dice, AYUDA.  Cada vez que podemos, queremos ser cariñosos y amables y atentos con las personas mayores.

¿Quiénes son las personas en la autoridad?  Predicadores, maestros, madres y padres, el Presidente, un jefe, el gobierno, etcétera.  La autoridad más importante en nuestras vidas es Dios.  (Letrero – Dios es nuestra Autoridad.  Dios es nuestro Líder.  Dios es nuestro Señor.)
Nuestra historia de la Biblia para hoy nos dice la triste historia acerca de un joven que no respetó a una persona mayor.  Escuchen.

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escuchenme bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

Contando la historia:

Dios habló con Abraham.  ¡Abraham tenía 75 años de edad!  Dios le dijo a Abraham, “No vives más aquí.  Cambia tu casa.  Ve a otro país.  Voy a decirte el camino a seguir.”  

¡Wow!  ¡Qué mensaje a recibir de Dios!  Sería duro para un hombre viejo de 75 años moverse de su casa para otro lugar.  Incluso, sería más duro ir si él no supiera a dónde ir.  Sólo Dios sabía dónde Abraham iba.  Abraham amaba a Dios.  

Abraham decidió obedecer a Dios.  Él decidió salir de su hogar y empezar el viaje y confiar en Dios para decirle a donde ir.  (Cuadro – Abraham y Sara)  Él no fue solo.  Él llevó a su esposa Sara.  Él también llevó a un joven que se llamaba Lot.  El padre de Lot era el hermano de Abraham.  Por eso, cada vez que Lot le decía cualquier cosa a Abraham, él le llamaba, “Tío Abraham.”

Abraham, su esposa, Lot, y su familia salieron de sus casas.  Había más personas que simplemente estas.  Había hombres que trabajaban para Abraham y para Lot.  Estos hombres tenían familias, también.  Entonces, tomaron a sus niños y a sus esposas.  Estaban Abraham, Sara, Lot, su esposa, y los niños de Lot, y los hombres que trabajaban para Abraham y Lot, y las familias de estos hombres.  Eso no es todo.  Había también animales que viajaban con ellos.  La Biblia dice que había rebaños y manadas.  (Cuadro – animales.)  Entonces, probablemente tenían algunas vacas, ovejas, y burros, y tal vez algunos camellos y tal vez otros animales, también. Lot y Abraham cada uno tenían una gran multitud de personas y animales que salieron con ellos de sus casas para un nuevo país que Dios iba a mostrar a Abraham.

Dios habló con Abraham.  Dios dijo, “Abraham, yo voy a darte la tierra a ti y a toda tu familia que vivirá todos los días después de ti.”  

¿No fue agradable para Dios hablar con Abraham?  Él dejó a Abraham saber que aun en este país extraño donde los extranjeros vivían, Dios estaba allí.  (Letrero – Dios siempre está con nosotros.)  Dios sabía exactamente dónde estaba Abraham, y Él dejó saber a Abraham que El sabía.  ¡Eso fue muy bueno!  Imagino que eso hizo a Abraham sentirse bastante mejor, verdad?  Entonces, Abraham construyó allí, de grandes piedras, algo que es llamado un altar.  (Cuadro – altar)  Abraham le dio a Dios un animal en ese altar, y él le oró a Dios, dejando a Dios saber que él todavía confiaba en Él, y que él le obedecería e iría a donde Él le dijera que fuera.  Luego Abraham y Lot y todas sus familias y todo los hombres y sus familias que trabajaban para Abraham y Lot y todos los animales viajaron a otro lugar.  En ese lugar, pusieron sus tiendas de campaña, también.  Vivieron allí durante un buen rato.  Luego viajaron hasta que finalmente un día estaban en el lugar donde Dios dijo, “éste es el lugar para vivir.”  Y se establecieron en la nueva tierra donde Dios había guiado a Abraham.

Cada mañana los hombres que trabajaban para Abraham y los hombres que trabajaban para Lot llevaban a los animales a los campos diferentes para dejarlos comer.  (Muestre otra vez el cuadro de animales.)  Con el tiempo, había más vacas y más camellos y más burros y más ovejas.  Cada uno teniendo cada vez más rebañas y manadas, los campos estaban cada vez más llenos.  Había menos espacio para cada animal para pasear y comer.  Los hombres que trabajaban para Abraham y los hombres que trabajaban para Lot se preocupaban acerca de esto.  Necesitaban más espacio para todos los animales.  

Un día algunos de los hombres notaron que los otros hombres guiaban a los animales sobre sus campos.  Gritaron, “Oye, ¿qué están haciendo?  ¡Salgan de nuestros campos!”

Los otros hombres gritaron, “¿Cómo Que?  ¡Llegamos aquí primero!  ¡Necesitamos esta tierra!  ¡Salgan ustedes!”  

Los hombres que trabajaban para Abraham y los hombres que trabajaban para Lot discutían.  Día tras día esto siguió por mucho tiempo.

Un día, algunos de los hombres que trabajaban para Abraham y algunos de los hombres que trabajaban para Lot fueron con Abraham y fueron con Lot.  Dijeron, “Abraham, los hombres de Lot entran en nuestros campos con sus rebaños y manadas.  ¡Dígales que salgan!”

Algunos de los otros hombres le dijeron a Lot, “Lot, los trabajadores de Abraham entran en los campos que necesitamos.  ¡Dígales que se muevan!”

Abraham fue con Lot.  Él dijo, “Lot, mi sobrino, hablemos.  Estamos creciendo demasiado y la tierra no puede sostenernos a todos nosotros.  Necesitamos hablar de esto.”  

Tengo una idea de lo que Lot debió haber dicho a su Tío Abraham.  Yo pienso que Lot debió haber dicho, “Tío Abraham, qué piensa usted que debemos hacer?”  

Lot era mucho menor que Abraham.  Lot debió haber preguntado a Abraham lo que él debía hacer.  Abraham, siendo mayor y siendo dirigido por Dios como el líder del grupo, debió haber sido el que daba las direcciones.  Pero, Abraham era amable y generoso, y él no quería forzar a Lot a hacer cualquier cosa que Lot no quería hacer.

Entonces, Abraham dijo, “Lot, no quiero que discutamos.  Tu eres mi sobrino, y yo soy tu tío.  Debemos tener amor mutuo.  (Letrero – No debemos pelear el uno con el otro; Debemos amarnos.)  ¿No está toda la tierra delante de ti?  Tu decide por dónde quieres ir; decide la tierra que quieres tener.  Luego tomaré otra tierra.”    

¿No fue eso muy amable y generoso por parte de Abraham?  Él le dió a Lot su elección.  Estoy seguro de que a Abraham le hubiera gustado mejor que Lot le hubiera pedido qué hacer.  La respuesta de Abraham habría sido buena porque Abraham estaba siendo guiado por Dios, y Dios le habría explicado a Abraham cómo solucionar el problema.   Pero, en lugar de eso, Lot escogió la tierra que él quería.   Lot escogió el lugar para si mismo y su familia y todos sus trabajadores y todos sus animales para vivir.  Él fue a vivir cerca del Rio Jordán, cerca de una ciudad que se llamaba Sodoma.

Después que Lot salió, Dios habló con Abraham.  Dios le dijo a Abraham, “Mira alrededor, Abraham.  Mira del lugar donde estás.  Mira hacia el norte, hacia el sur, hacia el este, y hacia el oeste.  Toda la tierra que ves es tuya; te la doy a ti.”  

¡Qué tan feliz Abraham estaba porque Dios lo dirigía y proveía para él!  Me pregunto que le sucedió a Lot mientras él fue a donde él quiso ir.  

Les dije que Lot se cambió acerca de una ciudad que se llamaba Sodoma.  Esa ciudad era una ciudad muy pecaminosa.  Nunca una vez pensaron acerca de Dios.  Toda clase de cosa mala y malvada que alguien podía hacer o pensar se hacía en Sodoma.  Un día Lot llevó a su familia a una casa en la ciudad de Sodoma.  ¡Qué triste!  No había una buena iglesia en Sodoma.  No había un predicador que predicara la Palabra de Dios.  Ninguno de los vecinos amaban a Jesús.  La familia entera de Lot trabajaba e iban a la escuela e iban de compras y jugaban con todas estas malvadas personas.  ¡Lot y su familia no estaban felices!  Estaban conscientes.  Sabían que había una forma mucho mejor para vivir.  Es mucho, mucho mejor amar a Jesús y obedecerle.  (Letrero – Siempre haga lo que Dios quiere.)  Lot y su familia habían olvidado eso, sin embargo;  vivían en la ciudad de Sodoma.  Esa fue la dirección a donde Lot eligió ir.

Un día Dios tuvo que destruir esa ciudad.  Sólo dos de las hijas de Lot y Lot mismo fueron salvados cuando Dios destruyó la ciudad de Sodoma.  (Cuadro – Lot huyendo con sus hijas)  Lot y sus dos hijas vivieron en una cueva.  ¿Pueden imaginar eso?  Lot había sido un hombre rico con personas para trabajar para él, con rebaños y manadas, con una esposa y niños.  Luego, él sólo tenía a dos hijas y una cueva en la cual vivir.  Decía que Lot habría estado mejor encontrando un mejor lugar para vivir.  Habría sido mucho mejor si Lot le hubiera preguntado a su tío Abraham lo que él debería hacer.

Niños, (ESPERE UN MOMENTO), hay mujeres y hombres que son mayores que ustedes y saben mucho más que ustedes.  Su predicador sabe mucho más.  Sus maestros saben mucho más.  Sus madres y sus padres saben mucho más que ustedes.  Dios quiere que nosotros tengamos respeto por las personas mayores.  Amémoslos, obtengamos su consejo.  Sigamos su ejemplo.  Ayudémoslos cada vez que necesiten ayuda.  Esto es lo qué Dios quiere que nosotros hagamos.  (Letrero – Respetemos la autoridad.)

¡Y, siempre respetemos la máxima autoridad de todo – Dios!

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
